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      Nota del autor




      Sin que lo supiera, este trabajo comenzó a gestarse en junio de 2017 con una visita a la Unión de Cooperativas Tosepan Titataniske en la Sierra Norte de Puebla, México. El grupo del que formaba parte fue generosamente alimentado con la experiencia de 40 años de construcción de otra visión de la vida, ya instalada en el corazón de miles de habitantes y cientos de comunidades. Allí nos dijeron que “el oro no se puede comer” y nos mostraron las ventajas y el potencial de la organización comunitaria y la producción cooperativa.




      Desde la Fundación para la Democracia y el espacio político Por México Hoy se promovieron y realizaron visitas a otras regiones e intercambio con comunidades y organizaciones de larga data, ricas en experiencia de lucha, que fueron reafirmando la persistencia de un contraste y una tensión históricos entre lo que ocurre a ras de suelo y en la superestructura político-institucional. Entre otras, recogimos consignas como “El agua es la vida, el oro la muerte”, “La tierra es nuestra vida”, “No a los proyectos de muerte”, “Sobre mi cuerpo yo decido”, “Agua para todos”, “No a los transgénicos”, “No es no” y muchas más, que sirven como testimonio.




      Al mismo tiempo, los debates con diversas expresiones de la sociedad civil organizada, de México y otros países de América Latina (democracia, derechos humanos, derechos civiles, seguridad, instituciones, feminismos, jóvenes, diversidades, etcétera) ampliaron la dimensión del mosaico de resistencias propositivas y les fueron dando perfil a los aspectos de la dominación que padecemos, que hacen a su naturaleza, su estructura y su complejidad.




      ***




      La Revolución mexicana abrió la posibilidad, original en ese momento para Latinoamérica, de diseñar una institucionalidad que fuera expresión de las necesidades populares y nacionales, con una representación política incluyente y un proyecto de país soberano. El cardenismo fue su mejor expresión. Paulatinamente, instituciones y representación se fueron despegando de la mayoría de la sociedad. Por último, el rediseño neoliberal impulsado desde afuera y desde arriba completó el divorcio con lo que ocurría a ras de suelo. Esto ya no fue original, se repitió en toda América Latina, con las diferencias de cada circunstancia.




      Lo económico adquirió predominio y determinó transformaciones brutales, sin concesiones. Lo político, subordinado, fue el espacio para conceder al reclamo civil, sin renuncia del control: paulatinos avances democráticos, creación de organismos intermedios, derecho a la manifestación… Pero la ortodoxia económica no admitió discrepancias ni políticas alternativas y sucedió la entrega.




      Existe desde entonces un divorcio entre la superestructura político-institucional (la burbuja de poder concentrado) y la sociedad resistente pero fragmentada, y una diferencia funcional entre el andarivel económico y el político, en el que el primero es determinante. Los reclamos democráticos marcaron toda una etapa, pero, a pesar de los avances, no ha sido suficiente para cambiar la realidad a fondo, unificar los andariveles, democratizar el poder real, subordinar lo económico a lo político y construir una nueva institucionalidad, abierta, plural, participativa, que responda a los intereses del pueblo.




      ***




      A lo largo de los encuentros y conversaciones se fue delineando el enfoque de este trabajo, que tuvo presentaciones parciales en seminarios y diplomados.




      Hay una estructura de la dominación que responde a un proyecto de dominación. Su complejidad puede desagregarse de forma analítica en tres componentes, estrechamente interrelacionados: el capital financiero y las grandes empresas, transnacionalizados; el Estado, las instituciones y la normatividad, readecuados; las corporaciones de la comunicación y de los medios digitales, omnipresentes. Es decir, poder económico-financiero, poder político y poder mediático, con alto grado de concentración y un solo fin verdadero: el control sobre la naturaleza, las riquezas, los gobiernos y los pueblos. El desmontaje integral de esta estructura es condición para que las propuestas emancipatorias se concreten y perduren. Todo planteamiento político de izquierda que no aborde esto es una simulación.




      No hay un proyecto integral de liberación asumido colectivamente. Hay múltiples resistencias sin estructurar, fragmentadas, poco visibles, sin propuesta unitaria, pero con un hilo conductor que se despliega en la historia y la cultura comunitaria; la experiencia organizativa y productiva de los pueblos en el territorio y la lucha de la sociedad civil organizada por sus derechos y por la democratización, plena y participativa, del Estado, las instituciones y los medios. Su entretejido y articulación, su expresión en un proyecto común y su representación política son asignaturas pendientes que requieren de un esfuerzo colectivo generoso, abierto y plural. Todo planteamiento de transformación progresista debe tenerlo presente.




      El confinamiento al que nos obligó la pandemia de covid-19 dio el tiempo suficiente para abordar estas cuestiones en el contexto de una crisis global que afecta la vida en el planeta y la pone al borde de un colapso. La pandemia redimensionó todo y, en medio del horror, también nos hizo detenernos a respirar otro aire y ver otro cielo y pensar-actuar lo que sigue.




      ¿Qué América Latina imaginamos, qué país queremos ser y cómo podemos lograrlo? Región con impronta prehispánica, territorio exuberante y voluptuoso, espacio de tempestades y remansos, con venas que no cierran y corazones que laten; todo eso que nos define y nos nombra. Abya Yala, tierra viva, encierra la mayoría de las respuestas en su gente, a ras de suelo, con sus formas organizativas y sus luchas. También en su historia, llena de momentos inspiradores y ejemplares. Sólo debemos escucharnos, visibilizar nuestros desvelos y ponernos en sintonía para formar una mayoría social, construir un proyecto y una agenda común con nuestras diversas palabras e irrumpir en el espacio político bajo todas las modalidades posibles, desde todos los frentes.




      Se trata de construir otra participación, otras instituciones, otra constitucionalidad. Se trata de rescatar la vida de las personas, los pueblos, la patria grande, la naturaleza. Colectivamente, comunitariamente.




      Ciudad de México
24 de junio de 2020


    


  




  

    

      Prólogo




      En diciembre de 2020 el secretario general de la Organización de las Naciones Unidas hacía una dramática petición a los países firmantes del Acuerdo de París para declarar un “estado de emergencia climática”, que lleve a cumplir los compromisos de reducción de emisiones de gases de efecto invernadero a un nivel que la naturaleza pueda absorber y evitar, de ese modo, un desastre climático que ya tiene sus manifestaciones en los incendios forestales (la Amazonía, Australia, Siberia, California), los huracanes cada vez más devastadores (Golfo de México), las inundaciones en el sureste asiático, el deshielo en los polos y las sequías en América Latina, por citar los más graves.




      Puede agregarse la pandemia de covid-19 que, a diferencia de los anteriores, tiene un efecto global simultáneo sobre toda la humanidad, con alto costo en vidas, y constituye una poderosa llamada de atención sobre el “modelo de desarrollo” que prevalece desde hace cuatro décadas y que, en sustancia, considera que la naturaleza es una mercancía sujeta a explotación ilimitada.




      Casi 40 años es un prolongado lapso en el que se logra instalar y consolidar una hegemonía, identificada como capitalismo neoliberal, cuya irracionalidad destructiva hoy puede apreciarse en toda su crudeza.




      Para los países de América Latina y el Caribe significó la imposición de un modelo, aceptado por las élites gobernantes y resistido por pueblos y comunidades, que hizo prevalecer los intereses globales de los países desarrollados por encima de las necesidades locales. En función de ese orden impulsado desde afuera, se reorganizó la vida a contrapelo de lo que teníamos adentro.




      Es un nuevo colonialismo, tecnologizado y financiarizado, cuidadoso de una formalidad institucional diseñada a propósito y meticuloso en la construcción del relato legitimador, pero cruel a la hora de extraer riquezas, avasallar pueblos y someter gobiernos. Prácticamente ningún elemento de la naturaleza quedó sin ser objeto del extractivismo, dejando tras de sí pobreza, desigualdad, desolación, contaminación y devastación ambiental.




      Y sin embargo… hay rechazo, mejor dicho, rebeldía, desde siempre, a lo largo y ancho de Latinoamérica, con voces dispares y tiempos distintos, pueblos, comunidades, mujeres, jóvenes, trabajadores, que resisten y confrontan. A veces, lo hacen acompañados por gobiernos sensibles y patriotas.




      El presente trabajo de Carlos Lavore da cuenta de todo ello con una descripción e interpretación de lo que está ocurriendo a escala global con los bosques, los hielos, los suelos, el agua y el aire, cuya brutal explotación se traduce en desastres “naturales” y colapsos parciales, con severas afectaciones a la vida. La pandemia de covid-19 es la expresión más dramática.




      En América Latina, y en particular en México, lo que está ocurriendo es resultado del despojo de nuestros bienes naturales, posible cuando se concentran con fines únicamente lucrativos el capital financiero, los gobiernos y los medios de comunicación, con efectos dañinos en el territorio, las ciudades, las poblaciones, las estructuras institucionales, el sentido común, la cultura y el bienestar.




      En México, casi cuatro décadas de políticas neoliberales han traído como consecuencia una más extendida, más fuerte y más compleja dependencia, política y económica, así como una creciente desigualdad social y la concentración desmedida de la riqueza en grupos cada vez más reducidos de la población.




      Al mismo tiempo, hay una constelación de rebeldías en toda la región, invisibilizadas para la opinión pública pero reales, que trascienden las temporalidades gubernamentales. La resistencia al despojo va acompañada de alternativas productivas, sociales y políticas, como la experiencia del pueblo boliviano, el movimiento de los sin tierra, los zapatistas en el sureste mexicano, los movimientos urbanos y de mujeres en las grandes ciudades y una notable cantidad de resistencias locales, que se consignan en el texto. En ellas está la base para otra forma de entender la vida, de producir, de organizar los gobiernos, de relacionarse con la naturaleza.




      Es crucial para nuestros países recuperar el control de los bienes y recursos naturales para su aprovechamiento, no explotación, en beneficio de las regiones y su población; redefinir la utilización de combustibles fósiles en función del tránsito al desarrollo de energías limpias, renovables; prohibir el uso de transgénicos y agrotóxicos que afectan la biodiversidad; incluir la participación social en la definición de políticas públicas; impulsar una verdadera reforma que dé lugar a un Estado social, democrático, incluyente, participativo, en todos los poderes y órdenes; crear sistemas de planeación participativa integrales; combatir el patriarcado; normar el capital financiero en todas sus modalidades operativas; regular internet y las corporaciones mediáticas e impulsar a los medios públicos, sociales y comunitarios; propiciar la integración de América Latina y el Caribe en lo territorial, económico, político, social y cultural.




      Éstos son puntos principales de una agenda presente en todos los reclamos, base mínima para una necesaria articulación de las resistencias, rebeldías e insumisiones, en favor de una mayoría social y política que apuntale cambios de fondo.




      Es necesario superar estas casi cuatro décadas en que se han destruido tejidos productivos en industrias básicas, como la petroquímica y los fertilizantes; en la empresa mediana y pequeña, la que mayor empleo genera; en la agricultura, la ganadería, el aprovechamiento forestal y la pesca; en que se nos ha convertido en país maquilador; el crecimiento de la economía se ha cancelado; la pobreza afecta a más de la mitad de la población; la inseguridad y la violencia campean por toda la República, del brazo de la corrupción y la impunidad; tiempos de cesión de los mercados nacionales a productores del extranjero; de agresividad de la minería extractiva a comunidades y al medio ambiente; tiempos también de extranjerización de la banca comercial, entregadas las grandes instituciones más a la especulación que a cumplir funciones de crecimiento de la economía o de bienestar social; de reformas constitucionales que han entregado el control de los hidrocarburos a intereses que se han beneficiado y se benefician del yugo que representa nuestra dependencia del exterior.




      Recuperar las condiciones para un desarrollo soberano, socialmente equitativo y sostenible ambientalmente, es la tarea que se tiene por delante.




      Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano
Ciudad de México
29 de abril de 2021


    


  




  

    

      Introducción




      Este trabajo se alimenta, en gran medida, de una serie de actividades desplegadas en los ámbitos de la Fundación para la Democracia y del espacio político Por México Hoy, entre 2015 y 2020. Foros regionales y nacionales; reuniones con grupos, comunidades y organizaciones, en el campo, las sierras y las ciudades; conversatorios con especialistas, académicos y militantes de diversos países; discusiones e intercambios con los equipos de trabajo de cada ámbito. Todos de una gran riqueza, fueron dibujando la naturaleza de los problemas que atraviesan México y América Latina, así como el potencial social para superarlos.




      En su curso se pusieron en evidencia la delicada situación que atraviesa el planeta por la sobreexplotación de recursos y la emisión de gases, la profundidad y amplitud del despojo y destrucción propiciados por el modelo impuesto en la fase neoliberal del capitalismo, la fragmentación de las resistencias que pueden auspiciar el rescate, y el debilitamiento del soporte interpretativo político e ideológico, de diversas izquierdas y de quienes están descontentos con lo que ocurre y buscan un horizonte distinto. También las dificultades y tropiezos de los gobiernos progresistas de la región para abordar los cambios estructurales que se necesitan.




      El trabajo intenta describir lo que está ocurriendo en el planeta, con el acento puesto en los países de Latinoamérica, en especial, en México; explicar el andamiaje del poder hegemónico concentrado que está detrás; visibilizar las resistencias y su potencialidad transformadora y reflexionar sobre el devenir posible. El propósito es ofrecer una interpretación que sea de utilidad para la articulación política de quienes sueñan otro mundo.




      Desde un enfoque sistémico se presenta una secuencia que inicia con el proceso de extinción de la vida planetaria, o de una parte de ella, reflejado en el derretimiento de polos y glaciares, la destrucción de selvas y bosques, el agotamiento de recursos fósiles y minerales, la sobreexplotación del agua, la hiperurbanización y el cambio climático como síntesis de todo ello.




      Ese proceso, en América Latina y en México, sucede a partir de los despojos consustanciales al modelo dominante, traducido en el saqueo de bienes y recursos naturales y en la explotación de mano de obra, que son las llamadas “ventajas comparativas” que la región entrega a la globalización, con la ilusión del progreso y el desarrollo alimentando los discursos oficiales y las expectativas de las personas.




      Ello es propiciado por una hegemonía constituida por el capital financiero, los instrumentos institucionales de dominación y las corporaciones mediáticas, con el acompañamiento del crimen organizado. La estructura de la hegemonía se reproduce a nivel global, regional y local, con las variantes propias de cada caso. El capital financiero como poder supremo omnipresente, Estados, normatividad y regímenes ajustados a la dominación, los medios de comunicación construyendo subjetividades y sentido común, en abono del individualismo y un supuesto libre mercado, naturalizando la neocolonización.




      La principal característica es el alto grado de concentración que presentan los componentes de la estructura hegemónica a nivel global, regional y nacional. El poder financiero con apoyo en las tecnologías de información y comunicación desplaza inversiones en tiempo real y lo puede hacer con fines especulativos o para desestabilización política. Una élite política, empresarial y tecnocrática administra los aparatos institucionales. Un grupo de corporaciones mediáticas controla lo que ven y escuchan millones de personas y unas pocas grandes empresas de internet funcionan como un “gran hermano” global que acapara información, interlocución y relaciones.




      Los efectos de ese poder hegemónico y concentrado sobre nuestros países se ponen de relieve en la extracción ilimitada de riqueza, en la organización dependiente y deformada del territorio y las ciudades, con la infraestructura construida en función de lo global y el capital financiero inmobiliario determinando las urbes; en la subordinación de la política a la economía, de los políticos al modelo y de lo público a lo privado; y en la construcción del sentido común neoliberal, patriarcal y machista, que excluye alternativas y refuerza individualis­mo, consumismo, exitismo, competencia, egoísmo y colonización cultural.




      Cuarenta años después, la resistencia al modelo de muerte conforma barreras infranqueables en la cultura milenaria de los pueblos originarios y comunidades del campo y las sierras, en la conciencia ambiental de múltiples organizaciones, en la conciencia cívica de otras tantas, en las movilizaciones de las mujeres contra el patriarcado y por el derecho a decidir, en todos los que reclaman por el derecho a la vida digna, sean víctimas, jóvenes, LGBTIQ, trabajadores o ancianos y, también, en quienes son una reserva del pensamiento libre.




      Esa resistencia se interrelaciona con numerosas y notables experiencias de rescate en toda América Latina y en particular en México, con propuestas de organización comunitaria, producción colectiva y cooperativa, relación armónica con el medio natural, con eje en el bienestar y no en el consumo, relaciones sociales solidarias y desarrollo cultural independiente, anclado en la historia propia. Configuran un paradigma opuesto al neoliberalismo y son un soporte y una referencia inevitables en el proceso emancipatorio.




      Durante el año 2020 una invisible nube pandémica se expandió sobre la humanidad, poniendo en cruda evidencia las enormes desigualdades sociales, los límites y las contradicciones del modelo capitalista neoliberal y la falacia de su discurso. Esta crisis sanitaria, que se amplía a lo económico, social, político y cultural, trae severos cuestionamientos a la idea del libre mercado, el individualismo, el Estado subsidiario y el consumismo, como los motores fundamentales de la sociedad y crudamente expone las consecuencias de los atropellos a la naturaleza. En el epílogo del trabajo se plantea que tal vez llega el tiempo de irrumpir en la política desde la organización social para reinventar al mundo, reinventar América Latina, reinventar-nos, tras un ideal de igualitarismo y comunitarismo, más necesario que nunca, en relación armónica con la Madre Tierra, en favor de la vida.
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      Extinción




      Una mirada más o menos abarcadora a lo que está ocurriendo en el planeta no puede menos que generar inquietud sobre el futuro de la humanidad. La advertencia científica de larga data y la evidencia empírica registrada desde hace muchos años en relación con los abusos contra la naturaleza y las personas tropiezan sistemáticamente con los intereses de los países desarrollados del norte y con la dificultad —o la negativa— de los grupos de poder y los respectivos gobiernos del sur para cambiar la lógica del modelo económico y cultural dominante o, al menos, atemperar sus aspectos más agresivos, eludiendo así el tránsito a la sexta extinción que muchos investigadores predicen.1




      El cambio climático, la pérdida de biodiversidad y el agotamiento de recursos no renovables, en particular el de los energéticos, son producto del modelo global. Si se agrega el factor demográfico (7 mil 500 millones de habitantes actualmente y hacia 2050, 10 mil millones), la combinación de todos ellos pone en crisis a la propia civilización tal como la conocemos. Según el Banco Mundial, en 2050 se necesitarían tres planetas Tierra para disponer de los recursos naturales necesarios, por lo que es imperioso cambiar el modelo extractivista y mercantil establecido y modificar las conductas de consumo.




      Los grandes acuerdos internacionales como la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible (ONU, 2015) y el Acuerdo de París (COP 21, 2016) para reducir la emisión de gases de efecto invernadero, aunque significativos, no son suficientes para evitar el precipicio porque están planteados desde la misma lógica que genera lo que se pretende atender. “A pesar de llevar años hablando del problema, las emisiones mundiales están alcanzando niveles récord y no muestran signos de haber tocado techo”, reconoció en diciembre de 2019 el secretario general de la ONU (Guterres, 2019), en tanto que, en diciembre de 2020, llamó a los gobiernos del mundo a declarar “estado de emergencia climática” para evitar una catástrofe.




      Los ricos del mundo están preocupados por el cambio climático, pero más lo están por sus intereses. Las grandes potencias, en particular China, Estados Unidos y Rusia, tienen en consideración el tema, pero les preocupan mucho más las posiciones de poder y el control de materias primas a escala planetaria. En palabras de Greta Thunberg, “estamos a principios de una extinción masiva y todo lo que les interesa es el dinero y esas fantasías sobre el eterno crecimiento económico. Cómo se atreven”.




      Es la sociedad, en muchas de sus expresiones organizadas, quien asume la inquietud y reacciona, se opone, resiste de distintas formas, en distintos lugares del mundo. Instinto de sobrevivencia, conciencia de la realidad, reclamo ante el despojo y la injusticia, otra concepción de la vida, van hilvanando la esperanza de frenar el tránsito a la extinción.




      Jóvenes europeos alzando la voz para un reclamo contundente a los gobiernos incapaces de actuar pensando más allá de la corrección política coyuntural y del interés mercantil sobre los recursos naturales. “Están destruyendo nuestro futuro” es el grito de conciencia y madurez que se levanta ante la depredación, la indolencia y el mantenimiento del statu quo.




      A la par, existen miles de conflictos socioambientales en América Latina por minería, agua, hidrocarburos, deforestación, grandes represas, transgénicos, agrotóxicos, turismo, expansión urbana, contaminación, cambio climático. Con distintos enfoques y formas organizativas se expresan en defensa del territorio, en la denuncia de despojos y en la formulación de propuestas alternativas.




      En Estados Unidos cientos de organizaciones de base y movimientos populares, en campo y ciudad, articulan una alianza de alianzas para enfrentar la simulación verde, que implica más negocios para las grandes empresas, e impulsar una salida justa de la civilización petrolera (Ribeiro, 2018).




      La vida y la muerte en contraste franco y transparente. Jóvenes y activistas del Norte desarrollado con plena conciencia de la catástrofe inminente haciéndose cargo de lo que el poder niega o disimula. Despliegue de comunidades en resistencia organizada en el Sur en vías de desarrollo, contra los proyectos de muerte y de los gobiernos que los avalan. Las miradas son distintas, pero potencialmente convergentes, ante un colapso inminente.




      Para ampliar y profundizar esa convergencia es necesario que el conjunto de la sociedad adquiera conciencia plena sobre la dimensión real de la destrucción, identifique las causas verdaderas de lo que está ocurriendo y conozca la naturaleza de los mecanismos operantes y su funcionamiento global y local. Es condición necesaria, si se quiere tener alguna posibilidad de desmontar el andamiaje de la muerte y revertir el camino a la extinción.




      La pandemia de covid-19 contribuye a esclarecer lo que se señala, dado que es consecuencia de los desequilibrios provocados, es una advertencia dramática sobre la hegemonía establecida, pone al descubierto la cara real de la globalización impuesta y, al mismo tiempo, abre una oportunidad para transitar hacia otro modelo civilizatorio.




      DESTRUCCIÓN




      Los polos se derriten, se incendian la Amazonía, Australia, África y Siberia, las sierras y montañas de América Latina son devastadas por la minería, la fractura hidráulica destruye a la tierra por dentro, los transgénicos y la ganadería extensiva la destruyen por fuera, en tanto el fondo del mar es devastado por la pesca de arrastre. Esta terrible agresión a la naturaleza y al planeta lo es también a los seres vivos, incluyendo a los humanos. La paradoja es que la maquinaria de destrucción es conducida por seres humanos y adquiere la forma de un modelo de explotación, control y dominación que es autodestructivo.




      El planeta se entiende como una mercancía objeto de disputa y sobre él va quedando la huella predatoria del actual sistema de organización mundial, huella cada vez más profunda y extensa, que nos pone en el filo de la extinción. Según la revista Nature sólo 23% de la superficie del planeta, terrestre y marítima, se encuentra libre de explotación de recursos naturales y de ocupación humana. El 80% de los mares está poco o nada afectado por alguna forma de contaminación causada por humanos (Gómez, 2018).




      “La falta de acceso al agua potable mata anualmente a cerca de 300 mil niños menores de 5 años en el mundo, y más de 2 mil 200 millones de habitantes del orbe carecen de acceso a los servicios básicos de agua y 4 mil 200 millones carecen de servicios de saneamiento” (ONU, 2019). Esto se agravará con el acelerado proceso de urbanización que, hacia 2030, implicará un promedio de 60% de población urbana a nivel global y de 75% en 2050.




      “Aproximadamente 60 mil millones de toneladas de recursos renovables y no renovables se extraen a nivel mundial cada año”, señala el informe de la Plataforma Intergubernamental de Biodiversidad y Servicios de Ecosistemas (IPBES, por sus siglas en inglés, 2019).




      

        Una presión sobre la tierra que además de excesiva se produce de manera desigual y es por el alto consumo de los países desarrollados, que cuadruplica la demanda de las naciones en vías de desarrollo. Lo paradójico es que son estos últimos los que soportan la demanda de los primeros. Profunda inequidad vinculada a una historia de colonialismo que se extiende hasta hoy (Sierra, 2019).


      




      Consumimos una vez y media lo que el planeta puede proporcionar y la actividad que se desarrolla sobre él se traduce en profundos desequilibrios en la vida terrestre, con alta concentración de dióxido de carbono en la atmósfera, destrucción de diversidades biológicas, devastación de selvas y bosques, deshielo en los polos, aumento del nivel del mar, hundimiento de suelos, inundaciones, muerte de arrecifes de coral, contaminación generalizada, extinción de especies de flora y fauna, escasez de agua, incremento del hambre, desperdicio de alimentos, expansión de enfermedades, conflictos derivados del control de recursos, millones de seres humanos desplazados, crisis financieras, por citar algunas de las penurias que ya estamos viviendo 99% de la población, sin que se haga sentir la reacción de los gobiernos.




      Los efectos sociales de este proceso son catastróficos. Desigualdad, pobreza, despojo, expulsión, migraciones, violencia, desesperación, enfermedades, hambre, muerte, a escala nunca vista en la historia de la humanidad. En ese contexto, mujeres, niños y ancianos son los más afectados.




      Y en una virtual torre de marfil tecnologizada, los dueños del capital financiero internacional mueven flujos especulativos, expanden su hegemonía, determinan regulaciones, provocan crisis y conflictos bélicos y entretejen redes supranacionales que articulan poderes económicos, políticos, mediáticos y del crimen organizado. En tiempos de pandemia, incertidumbre y muerte, siguen incrementando ganancias.




      Polos y glaciares




      El Ártico es un océano rodeado de tierra. La Antártida es una masa de tierra rodeada de océano. Aunque con procesos distintos, ambos polos están en situación irreversible de deshielo, si no se toman medidas drásticas y urgentes. A ellos se suman los glaciares de montaña como en Islandia (Okjokull), Venezuela (Humboldt) y el Himalaya. Los glaciares de Groenlandia difícilmente se recuperarán. En México el glaciar del Popocatépetl está casi extinto y en la cumbre del Iztaccíhuatl el glaciar Ayoloco fue declarado extinguido por expertos de la UNAM (La Jornada, 2021b). En tanto, el deshielo en las sierras de Chihuahua y Durango reduce el caudal de los ríos de Sonora y Sinaloa.




      Hay alrededor de 150 mil glaciares en el mundo, que cubren cerca de 500 mil km2 de superficie. A través de los ríos ellos proveen de agua para riego y consumo. Su descongelamiento acelerado provocará falta de agua hacia 2050.




      El derretimiento del permafrost (Siberia, Alaska, Canadá), ya en proceso, libera gases de efecto invernadero y patógenos desconocidos, congelados hace millones de años.




      La temperatura de los océanos y de la superficie de la Tierra ha aumentado desde hace unos 30 años y en particular en los últimos 10. Con el deshielo hay menos reflexión solar, lo que contribuye al calentamiento y, en consecuencia, al incremento del nivel del mar. Cambia la composición del agua y se altera su biodiversidad.




      Deshielo en el Ártico




      En 40 años se ha reducido en 40% el área cubierta por hielo marino. Cada verano el casquete polar incrementa la posibilidad de desaparecer. Los osos polares pierden su hábitat paulatinamente y su existencia entra en riesgo.
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      Rusia, Estados Unidos, Canadá, Noruega y Dinamarca están con la atención puesta en el deshielo del Polo Norte y, en particular, de Groenlandia, que pierde más hielo del que recupera. No les preocupan tanto las razones del deshielo y sus consecuencias, sino las enormes reservas de gas natural y petróleo que allí se encuentran y que se están volviendo accesibles.




      Sin embargo, las llamadas de atención son muy fuertes. En junio de 2020 las autoridades de la ciudad siberiana de Norilsk declararon el estado de emergencia por el derrame de 20 mil toneladas de combustible diésel al río Ambárnaya, proveniente de una termoeléctrica cuyos depósitos se vieron afectados por el descongelamiento del permafrost. Además del enorme desastre ambiental, se ciernen riesgos sobre toda la infraestructura de la región (explotación de níquel y paladio), derivados del calentamiento (National Geographic, 2020).




      Deshielo en la Antártida




      La Antártida es un continente de casi 14 millones de km2 que contiene 90% de los hielos del planeta y concentra 70% del agua dulce global. Su mayor glaciar, el Totten (130 × 30 km), se está derritiendo en forma acelerada, prácticamente imparable. En 2017 se desprendió de la plataforma Larsen C el iceberg A68a (5 mil 600 km2 y más de 200 m de espesor) que, en el curso del año 2020, se acercaba a las islas Georgias del Sur con grave riesgo para sus ecosistemas. Sin embargo, el gigante comenzó a fragmentarse en los primeros meses de 2021 (Fischer, 2021). En 2019 se desprendió un iceberg de mil 580 km2 y 210 m de espesor, de la plataforma Amery. La capa de hielo del continente disminuye a un ritmo de 100 km2 al año.




      El hielo que se funde aquí tiene influencia sobre las corrientes marinas de todo el mundo, con efectos sobre la temperatura de la superficie.




      La fauna submarina es rica y variada y el fondo oceánico alberga yacimientos petrolíferos. En varias zonas de la plataforma continental se han encontrado minerales metálicos. El Tratado Antártico (1959) y el Protocolo Ambiental (1991) impiden, por ahora, la explotación de recursos naturales. Los países limítrofes son Chile y Argentina, y están próximos Sudáfrica, Australia y Nueva Zelanda. Las potencias interesadas en los recursos —Inglaterra con la posesión colonial e ilegal de las islas Malvinas y Georgias, Rusia, Estados Unidos, Japón, China, India— despliegan investigaciones científicas de distinto tipo.




      Agua




      Somos más de 7 mil 500 millones de habitantes. El 75% de la superficie del planeta es agua, pero sólo 2.5% es agua dulce.




      Hay 2 mil 200 millones de personas que no tienen pleno acceso al agua potable y más de 4 mil 200 millones carecen de saneamiento. La mala distribución del agua afecta a 40% de los habitantes del planeta (OMS, 2017). El 27% de la población urbana de los países en desarrollo no tiene acceso al agua corriente, en contraste con situaciones de consumo suntuario y derroche. El 70% de la extracción mundial de agua se destina a la agricultura. El 80% de las aguas residuales regresa a los ecosistemas sin tratamiento. Numerosos países están en situación de estrés o crisis hídrica en África, Asia y América Latina y otros se acercan rápidamente a esa condición en Oriente Medio.




      A ello contribuye la utilización irracional de este líquido, el cambio climático (sequías cada vez más prolongadas y extendidas), las malas gestiones (falta de captación, tratamiento y reutilización), la privatización del recurso, la sobreexplotación de acuíferos y la corrupción, tanto en la distribución como en el saneamiento. Los organismos internacionales diagnostican y recomiendan, pero no tienen posibilidad de hacer cumplir los compromisos contraídos en la Agenda 2030 de accesibilidad plena para todos los habitantes, como derecho humano reconocido. El interés mercantil privado tiene una agenda distinta, apoyada en regulaciones premeditadamente laxas, que no se altera con los riesgos descritos que, en general, se localizan en el hemisferio sur, en tanto en el norte se siguen produciendo los mayores dispendios.




      Selvas y bosques




      Alrededor de 33% de la población, 2 mil 400 millones de personas, utiliza madera para cubrir necesidades energéticas básicas. Los bosques proporcionan 40% de la energía renovable mundial, equivalente a las energías eólicas, hidroeléctricas y solar juntas (FAO, 2018). La racionalidad de ese aprovechamiento está siendo afectada de diversas maneras y sustituida por la voracidad extractivista.




      Ciento veinte mil kilómetros cuadrados de bosques se pierden cada año en el planeta (hay 40 millones de km2). En 2050 se verán reducidos a 10% de lo que había en 2000 (Taibo, 2017). Esta pérdida se produce principalmente en los países en desarrollo, sobre todo en África Subsahariana, América Latina y Asia Sudoriental.




      La deforestación es la segunda causa del cambio climático, después del consumo de combustibles fósiles, y a la par disminuye el papel que juegan los bosques en la seguridad alimentaria, el agua potable, el aire limpio, las energías renovables, la biodiversidad y las economías rurales.




      La reducción de masa forestal tiene su principal causa en la expansión de las fronteras agrícolas y ganaderas, muy rentables, pero con serias consecuencias que se traducen en pérdida de hábitats y variedad de vida, degradación de la tierra, erosión de suelo, disminución de aguas, reducción de una fuente de energía renovable y liberación de carbono a la atmósfera (FAO, 2018).




      Entre 1990 y 2020 el planeta perdió 178 millones de hectáreas de bosque, a pesar de haber disminuido en la última década, misma en la que África y Sudamérica registraron la mayor tasa anual de pérdida (FAO, 2020).




      Por otra parte, el incremento de las áreas urbanizadas, mal gestionadas, sujetas al mercado y al capital inmobiliario financiero está directamente vinculado a la deforestación, con efecto sobre las formas de organización comunitarias y su relación con la naturaleza.




      Los incendios tienen efectos devastadores en selvas y bosques, año con año, mes con mes, en distintos lugares del planeta, donde se combinan intencionalidad extractiva y cambio climático.
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      En los primeros ocho meses de 2019 los incendios forestales en Siberia y el Oriente ruso afectaron más de 10 millones de hectáreas. En Alaska, 1 millón de hectáreas (El Espectador, 2019) y otro tanto en Indonesia. En la mayoría de los casos, provocados por calor anormal y falta de lluvia. Es decir, el cambio climático retroalimentando su proceso.




      En África, a finales de agosto de 2019, los focos de incendios sumaron 3 mil 400 en el Congo y 6 mil 900 en Angola. La cuenca del Congo alberga el segundo bosque tropical más importante del mundo. En la sabana que lo rodea, el incendio de pastizales responde principalmente a prácticas ancestrales (quema, barbecho y cultivo), pero sus efectos hoy no son inocuos como los de antaño. También se producen incendios para deforestar y expandir zonas agrícolas.




      En la Amazonía, entre enero y agosto de 2019 se contabilizaron 73 mil incendios, afectando a Brasil, Bolivia y Paraguay. Sólo en agosto se quemaron 2.5 millones de hectáreas (Greenpeace, 2019). Entre enero y mayo de 2020 más de 2 mil km2 deforestados, 34% más que en el mismo periodo de 2019. En Australia, los devastadores incendios, que se prolongaron desde septiembre de 2019, han quemado 50 mil km2 y matado casi 500 millones de animales, hacia finales del mismo año. El drama se repitió en 2020, con pérdidas incalculables en bosque y fauna.




      En la cuenca del Amazonas muchos de los incendios tienen el propósito de deforestar para la agricultura y la ganadería. En la Amazonía brasileña, 65% de la tierra deforestada es ocupada para ganadería extensiva (bajo control de JBS, Minerva y Marfrig), que es emisora de gases efecto invernadero. El 6.5% es para cultivo de soya transgénica (Bayer-Monsanto) (Jezequel, 2019).




      Es oportuno señalar que Estados Unidos, Brasil y Argentina se cuentan entre los países con mayor superficie de cultivos genéticamente modificados (70, 40 y 24 millones de hectáreas, respectivamente) y fumigados con agrotóxicos.




      En México, durante los primeros meses de 2021, 92 incendios destruyeron 21 mil 490 hectáreas en 19 estados (La Jornada, 2021a) y los siniestros continuaban, combinándose con una sequía extendida en 85% del territorio nacional y poniendo en crisis los sistemas de embalses, lagos y lagunas (Enciso, 2021b).




      Los bosques tropicales son un sistema natural de oxigenación. Sin ellos el cambio climático se acelera. La cuenca del Amazonas es el principal pulmón del planeta, con una biodiversidad de gran riqueza. Nada de ello cuenta ante la voracidad mercantil de las grandes transnacionales de la agricultura y la ganadería, la codicia del capital financiero que no tiene límites en la optimización de su tasa de ganancia, de su rentabilidad, y los gobiernos de turno que, por distintas razones, permiten y aprovechan la explotación indiscriminada de los recursos. En este sentido debe mencionarse la particular agresividad del gobierno de Brasil presidido por Jair Bolsonaro (2019-2022) en la devastación del Amazonas, sin ninguna consideración por los pueblos originarios, el medio ambiente y el cambio climático.




      La confluencia de calentamiento, resequedad, explotación clandestina e indiscriminada, la ampliación de fronteras agropecuarias y la atracción de recursos mineros guardados bajo los bosques son letales para la biodiversidad y la especie humana. En marzo de 2021 los incendios se hilvanaron en América Latina desde la Sierra de Santiago en el norte de México hasta El Bolsón en el sur de Argentina, desbordando las capacidades institucionales, devastando vida y recursos.




      Flora y fauna




      No hay plena coincidencia entre especialistas sobre el número de especies existentes, pero sí la hay respecto a su progresiva desaparición, en muchos casos irreversible, y a su causa principal: los cambios de uso de la tierra y la sobreexplotación por parte de los humanos a través de la tala, la caza y la pesca, lo que además provoca pérdida de hábitat.




      Treinta mil especies de fauna desaparecen cada año (cerca de tres por hora). Hacia 2050 será la mitad de los 10 millones que hoy existen (pájaros, mamíferos, anfibios, insectos), algunas por sobreexplotación. Se estima que hay al menos 35 mil plantas comestibles, sin embargo, sólo 20 especies proporcionan 90% de los alimentos de origen vegetal. De ellas, tres representan la mitad de las cosechas (maíz, trigo, arroz). Es un logro del monocultivo en desmedro de la biodiversidad (Taibo, 2017).




      Un millón de especies de fauna y flora está en peligro de desaparecer. De los 8 millones de especies de animales y plantas que se calcula existen en el planeta, 5.5 millones corresponden a insectos, de los cuales por lo menos 10%, es decir, medio millón de especies, está en peligro de extinción. Del resto, al menos la cuarta parte está bajo amenaza por la destrucción de los bosques (IPBES, 2019).




      El 40% de los anfibios y 25% de los mamíferos se encuentran en peligro debido a la reducción acelerada de sus poblaciones, al igual que 34% de coníferas y 33% de corales (Carrere, 2019).




      Minas y fósiles




      Minerales




      Los metales no renovables, vitales en múltiples actividades industriales, incluyendo la electrónica, están en proceso de agotamiento, a excepción de la bauxita y el litio. A escala mundial se ha consumido entre 80 y 95% del mercurio, plomo, plata y oro, y entre 60 y 70% del arsénico, cadmio, zinc, estaño, selenio (Taibo, 2017).




      Litio, el mineral con mayor demanda potencial dadas sus aplicaciones tecnológicas, ofrece un panorama distinto ya que su explotación es más reciente. Pero los grandes yacimientos descubiertos en América Latina (Bolivia, Chile, Argentina, México) ya atrajeron el interés de las mineras transnacionales con un mismo impulso apropiatorio y depredador.




      La minería a cielo abierto y la extracción de hidrocarburos por fractura hidráulica requieren de grandes cantidades de agua que se sustraen de acuíferos que dejan de cubrir funciones vitales. Los sobrantes quedan con alto grado de contaminación. Para abastecer de energía a la extracción se construyen grandes hidroeléctricas cuyos embalses destruyen la biodiversidad del entorno y desplazan población.




      El trabajo minero destruye suelo, devasta cerros, genera socavones, contamina aguas y deja tierra yerma. Rompe con la vida comunitaria, las relaciones sociales y la cultura regional. Pervierte la gestión de gobierno, afecta los derechos humanos y afecta al medio ambiente. Hay que recordar que, en la visión del capitalismo, la naturaleza es sólo una mercancía y lo único importante es la ganancia que de ella se pueda obtener (véanse algunos ejemplos en el capítulo 2).




      Energéticos




      Las materias primas energéticas se están agotando. Petróleo, gas natural, carbón y uranio tendrán una declinación evidente hacia la mitad del presente siglo. Hoy se consume 16 veces más energía que a inicios del siglo XX. En 2050 dispondremos de 40% de la energía que teníamos en el año 2000. Los países del Norte opulento, quinta parte de la población, consumen nueve veces más energía que los del Sur. Estados Unidos, con 4% de la población mundial, consume un 25% de la energía.




      El petróleo ofrece 40% de la energía consumida, el gas natural 23% y el carbón 26%. Del petróleo depende 95% del transporte mundial y la mayor parte de la actividad industrial. De cada siete barriles consumidos, se descubre una cantidad equivalente a uno.




      Desde 1990 se encuentra menos gas natural del que se consume. Se ha incrementado su utilización en la generación de electricidad. Su obtención por fractura hidráulica es de corto alcance, muy costosa y de efectos muy negativos por contaminación, consumo de agua, desequilibrios geológicos y alteración del medio ambiente.




      El carbón, además de ser una energía sucia, muy contaminante y con impacto en el cambio climático, entrará en declinación en los próximos 20 años. El uranio, insumo base de la energía nuclear, se agotaría hacia la mitad del siglo (Taibo, 2017).




      Cambio climático




      El Acuerdo de París en 2015, resultado de la Conferencia de las Partes de la ONU (COP 21) que se reúne cada año, buscaba limitar el calen­tamiento planetario a 2 °C respecto de la era preindustrial e idealmen­te a 1.5 °C, lo que implicaba reducir las emisiones de gases de efecto invernadero en un 50% para 2030 y a cero en 2050, respecto de 2010. No se está consiguiendo: los intereses económicos pesan más que el cuidado de la atmósfera, lo cual nos acerca a pérdidas irreversibles de ecosistemas y serias afectaciones en las sociedades humanas más débiles, con aumento de la desigualdad, enfermedades y hambre (tres veces más en 2080).




      Hacia finales del siglo XXI la temperatura media del planeta se elevará entre 1.4 y 5.8 °C (3.3 °C según reportes de COP 24, 2018), en tanto que en el curso del siglo el nivel del mar subirá entre 20 y 88 cm. El hielo del Polo Norte desaparecerá hacia 2040. Se producirá mutación de ecosistemas marinos, erosión de suelos, desertización, sequías, inundaciones, dificultades serias para la producción agropecuaria, como algunas de las consecuencias (Taibo, 2017).




      En comparación con los niveles propios de la era preindustrial, la concentración de gases de efecto invernadero se ha multiplicado por dos en lo que atañe al metano y ha crecido un tercio en lo que se refiere al dióxido de carbono. Y es que hoy utilizamos 16 veces más energía que a principios del siglo XX (Taibo, 2017).




      La Conferencia de las Partes de la ONU (COP 24) en Katowice, Polonia, en diciembre de 2018, tuvo muy magros avances en la batalla contra el cambio climático y confirma el peso del capital fósil (petróleo, gas y carbón), particularmente de Estados Unidos, Rusia, Arabia Saudita y Kuwait, sumados a los corporativos bélicos-industriales, cuyos intereses están por encima de los del planeta y la humanidad. Los gases de efecto invernadero (dióxido de carbono, metano, óxido nitroso) no pueden reducirse mientras el interés mercantil sea más importante que las personas. Estados Unidos, Rusia, China e India acumulan casi 55% de la emisión de gases de efecto invernadero y son quienes más se resisten a la aplicación del Acuerdo de París. De hecho, Estados Unidos se retiró del mecanismo por decisión del expresidente Donald Trump. En 2021 el presidente Biden revirtió la medida.




      La COP 25 en Madrid, España, en diciembre de 2019, no ha tenido mejores resultados que la anterior, al punto que las organizaciones participantes en la Cumbre Social por el Clima (o contracumbre) la han calificado como una farsa destinada a hacer negocios en el contexto del “capitalismo verde”. No obstante, poco antes de la cumbre, la Unión Europea materializó el Pacto Verde, acuerdo por el cual se compromete a alcanzar cero emisiones de CO2 para 2050, es decir, reconversión industrial y tecnológica para una plena descarbonización. En cambio, Estados Unidos, China, India y Rusia repitieron la postura anterior y se resisten a escuchar el reclamo de activistas y científicos.




      La cumbre de diciembre de 2020, conmemorativa del quinto aniversario del Acuerdo de París y realizada virtualmente, registra una pregunta crucial del secretario general de la ONU: “¿Puede alguien todavía negar que enfrentamos una emergencia climática?”, ante la cual los países participantes enunciaron compromisos desiguales para reducir la emisión de gases para que la temperatura global no pase de 2 °C a finales de siglo (La Jornada, 2020).




      Hay serias discrepancias sobre la reglamentación del artículo 6 del Acuerdo de París para regular el mercado de carbono, mecanismo por el cual los emisores de CO2 pueden compensar adquiriendo derechos generados por quienes han reducido emisiones. Ese mecanismo mercantil apunta a que sea el costo el que induzca a la reducción.




      Justamente el interés mercantil y la preservación del capitalismo lleva a que ciertos emprendimientos financiados por billonarios (en particular Silicon Valley), en lugar de atender las causas de fondo, contemplen la posibilidad de aplicar tecnologías de alto riesgo para intentar bajar los índices del calentamiento (remoción de carbono de la atmósfera, bloqueo de la radiación solar, alcalinización de los océanos), desdeñando las amenazas ambientales y sociales que implican, al punto que un gran número de organizaciones, movimientos y personalidades a nivel internacional se pronunció abiertamente en contra de la geoingeniería climática (¡No manipulen la Madre Tierra!, octubre de 2018, 200 organizaciones de cinco continentes se pronunciaron y manifestaron). La geoingeniería está bajo moratoria en el Convenio de Diversidad Biológica de las Naciones Unidas, pero ello no es impedimento para la experimentación y promoción de otro gran negocio con cargo a la naturaleza.




      A la par del cambio climático ocurre la pérdida de biodiversidad en un proceso en que ambos problemas se retroalimentan. Los estudios realizados por la Plataforma Intergubernamental sobre Biodiversidad y Servicios de Ecosistemas revelan un panorama alarmante en todo el planeta, con deterioro de suelos, degradación de acuíferos, extinción de especies (aves y mamíferos), erosión, salinización y contaminación, producto de la sobreexplotación (Nadal, 2018).




      La estrategia de implementar Áreas Naturales Protegidas o la catalogación como Patrimonio es insuficiente para lograr la conservación de la biodiversidad, porque no contienen a la mayor parte de ella y no resuelven el dilema que presentan las actividades económicas y el propio calentamiento. Las amenazas a la biósfera y sus formas de vida son de tal magnitud que quedan fuera de la comprensión y del interés político, de corto plazo y centrado en la obtención de riqueza.




      Las ciudades




      Los espacios urbanos ocupan 2% de la superficie terrestre, concentran la mitad de la población, consumen dos tercios de la energía mundial y generan 70% de las emisiones de gases de efecto invernadero. La contaminación atmosférica provoca siete millones de muertes al año, según datos de la Organización Mundial de la Salud (OMS). La construcción de edificios, un gran motor de la economía global, y los propios edificios representan 39% de las emisiones totales de CO2 y 36% del consumo de la energía, según el reporte 2018 de C40 Cities, órgano de la red de grandes ciudades a la cual pertenece la Ciudad de México.




      Debe tenerse en cuenta que la industria del cemento emite 8% de dióxido de carbono del mundo (comparativamente, aviación 2.5%, agricultura 12%) (Rodgers, 2018).




      “Los edificios son un impulsor clave de la demanda de energía, y los desarrollos dentro del sector, como la creciente aceptación de aires acondicionados, están teniendo un gran impacto en las tendencias energéticas y ambientales a nivel mundial”, dijo el doctor Fatih Birol, director ejecutivo de la Agencia Internacional de Energía (AIE). “Si no hacemos que los edificios sean más eficientes, el aumento en el uso de energía nos afectará a todos, ya sea a través de la falta de acceso a servicios de energía asequibles, la mala calidad del aire o facturas de energía más altas”, añadió.




      El uso de energía para el “enfriamiento de espacios” ha aumentado 25% desde 2010 y ahora hay más de mil 600 millones de unidades de aire acondicionado en edificios de todo el mundo. Y el crecimiento potencial es amplio: hoy en día, los mercados más grandes no se encuentran en los países más cálidos del planeta. Sólo 8% de los 2 mil 800 millones de personas que viven en lugares con temperaturas promedio diarias superiores a 25 °C tiene aire acondicionado (AGEC, 2018).




      El Grupo de Liderazgo Climático (C40) está constituido por ciudades que buscan disminuir la emisión de carbono y adaptarse al cambio climático (90 ciudades en 2019). Según análisis del grupo, sólo 30 de las ciudades más grandes del mundo (ubicadas en la Unión Europea y Estados Unidos) han alcanzado su pico de emisión y comenzado a reducir en un promedio de 22 por ciento.




      Esto señala un camino, todavía incipiente, que están transitando algunas de las ciudades del Norte desarrollado. Por supuesto, está lejos de ser suficiente debido a que los niveles de dióxido de carbono en la atmósfera alcanzaron un máximo histórico de 415 partes por millón en mayo de 2019 versus 313 partes por millón en 1958, según el Observatorio de Mauna Loa, Hawái (SinEmbargo, 2019b).




      Financiarización de la naturaleza




      Los bienes y recursos naturales convertidos en commodities (materias primas básicas definidas en cuatro grupos: energía, metales, ganado y granos) configuran un campo de acumulación y valorización que ha crecido aceleradamente en el curso de este siglo. Son un tipo de activo financiero y operan en forma especulativa, estimulados por desregulaciones que buscan atraer inversiones. El mercado mundial de commodities está en manos de grandes fondos de inversión, compañías de seguros, bancos, acompañados por empresas globales y multinacionales que operan en minería y alimentos (Bruckmann, 2016).




      Además de la capitalización de mercado de las grandes empresas, la industria minera despliega diversas estrategias basadas en la reestructuración de carteras, vendiendo y comprando activos mineros en todo el mundo, principalmente en América Latina. Un instrumento son los Fondos de Inversión Cotizados (ETF, por sus siglas en inglés), que se negocian en mercados secundarios de valores. Contratos de futuro que garantizan la posesión, por ejemplo, de cierta cantidad de oro o plata.




      Mecanismos similares se despliegan para las otras materias primas, cuya valorización financiera permite a inversionistas trasladar al terreno de la especulación la obtención de ganancias, con la fluctuación de precios de mercado y las facilidades que otorga un funcionamiento desregulado, para operaciones irregulares y fuga de capitales.




      Hay que señalar que en diciembre de 2020 el agua, bien común indispensable, derecho humano declarado por las Naciones Unidas, comenzó a cotizar en la bolsa de Nueva York como una mercancía más, en plena pandemia, acontecimiento que muestra la sensibilidad social de los grandes especuladores.




      Las inversiones están protegidas por los tratados comerciales firmados que obligan a los gobiernos a indemnizar a las empresas si algún proyecto no se concreta. Se trata de tener control sobre las reservas mundiales y, en tal sentido, las concesiones para actividades extractivas se otorgan hasta por 50 años renovables.




      Coronavirus




      De pronto, un virus globalizado sacude el andamiaje de la hegemonía existente, pone bajo severa cuestión los paradigmas incuestionables e introduce otra dimensión en el camino a la extinción que estamos transitando. No surge de la nada, es una consecuencia del deterioro ecológico en curso, propiciado por el extractivismo mercantilista, es decir, la explotación irracional de recursos naturales.




      El mundo fue organizado para un desplazamiento cada vez más rápido de bienes naturales, materias primas, mercancías y personas, y esto sirvió también para la expansión fulminante del covid-19. Los Estados concebidos como subsidiarios del capital privado y al servicio del mercado se vieron con pocas herramientas y pocos reflejos para dar respuesta pronta, concertada y eficaz. Las sociedades entendidas como individuos que sólo se relacionan a través del mercado muestran sus debilidades a la hora de las respuestas colectivas. La cultura del individualismo inhibe el sentido del otro y la otra, así como la importancia del comportamiento solidario.




      En un mundo globalizado, las respuestas no son articuladas globalmente. Cuarentenas, cierres de fronteras, paralización productiva, intercambios comerciales cancelados, interrupción de flujos, la vida humana en suspenso, el planeta que vuelve a respirar, el capital financiero que sigue acumulando ganancias y los desposeídos, que incrementan sufrimientos.




      En los países del Sur, gobiernos y sociedades ven multiplicarse los efectos de la pandemia por las debilidades institucionales y por la vulnerabilidad de su población en situación de pobreza, precariedad y desempleo. Las grandes ciudades, por sus condiciones, facilitan la transmisión comunitaria del virus y por tanto son las principales afectadas. La mayoría de las viviendas, aglomeradas y con espacios pequeños, no resuelven las exigencias de la cuarentena, ni pueden contener relaciones familiares sometidas a las tensiones del confinamiento.




      Con todo, hay una revalorización del papel del Estado como la instancia obligada a dar respuesta a la pandemia y salvaguardar la vida de las personas, algo que escapa a las virtudes del mercado. Pero se requiere de un Estado capaz, alineado con las necesidades de la sociedad, que privilegie la vida de las personas y no las urgencias del capital, que asuma la excepcionalidad del momento y lo que sigue.




      Las sociedades, atravesadas por el espíritu del mercado, el individualismo y el consumismo tienen dificultades para responder a medidas gubernamentales no autoritarias ni coercitivas, que requieren de la solidaridad y la cooperación. En cambio, dentro de esas mismas sociedades, las organizaciones vecinales y comunitarias, con claro sentido colectivo, se ven más eficaces en la contención de la pandemia.




      El futuro se avizora con una sola certeza: nada será igual para las personas, las comunidades, los gobiernos, las naciones y el mundo. Con total crudeza, la pandemia ha expuesto la miserabilidad de todo un sistema y abre espacio a otras posibilidades (De Sousa, 2020).




      REFLEXIÓN




      Se presenta un escenario muy difícil para que el sistema económico global se pueda sostener tal como hoy funciona y, en la misma medida, la forma de organización de la sociedad.




      Los esfuerzos institucionales para contener el colapso están planteados desde la lógica del sistema capitalista dominante, lo que representa una gran contradicción: para salvar la vida humana en el planeta hay que dejar de explotarlo con el propósito de generar cada vez más valor, y aceptar la premisa del aprovechamiento regulado de los recursos naturales, con mejor distribución de riquezas. El dilema es la vida o la ganancia.




      Todas las iniciativas institucionales que se promueven están enfocadas desde la renta y el negocio, empezando por la constitución de un mercado de carbono. Las políticas orientadas a controlar el cambio climático y estimular “desarrollos sustentables” tienen tras de sí a los administradores de fondos de inversión, los mismos que están detrás del proceso de extinción. El capital financiero preside una maquinaria que se impone a todo y visualiza la crisis climática como otro negocio. También lo es la crisis sanitaria y los efectos derivados de la pandemia, con la industria farmacéutica y los dueños de las redes digitales en primera línea.




      Todas las iniciativas de la sociedad que resiste están planteadas desde la vida y en ellas se finca la posibilidad de sobrevivir, a condición de clarificar la naturaleza del despojo y actuar sobre las causas. No es suficiente el reclamo de los jóvenes europeos ni la lucha fragmentada de comunidades y pueblos latinoamericanos si no se traduce en articulación de esfuerzos, políticas públicas eficaces, cambios institucionales profundos y democratización de la representación política.




      La lucha por la vida es la lucha por gestar un modelo alternativo al que hoy hegemoniza al mundo, que esté sustentado en una relación armónica entre seres humanos, actividades productivas y naturaleza.




      

        




        1 El planeta tuvo cinco episodios de extinción masiva de especies: 1) Ordovícico, hace 445 millones de años; 2) Devónico, hace aproximadamente 360 millones de años; 3) Pérmico, hace unos 253 millones de años, el mayor de todos; 4) Triásico, hace 200 millones de años; 5) Cretácico, hace 66 millones de años.
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La disminucion del hielo en el Artico, por calentamiento de la atmésfera y los océanos, provoca
cambios en los ecosistemas locales y en los sistemas climéticos de todo el mundo, con episodios
metereol6gicos extremos, como olas de calor o frio, inundaciones, sequias o tormentas intensas.
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Losincendios de selvasy bosques afectan atodo el planeta y en ciertas regiones estan dejando de
ser estacionales y se presentan todo el afio, como en Africa. En muchos casos no hay recuperacién
porque el suelo se utiliza para agricultura y ganaderia, como en Brasil y Argentina.





